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[bookmark: _GoBack]En la comunidad indígena El Boxo, en el Valle del Mezquital-México, hace mucho tiempo que la gente “no está trabajando”. Ahora, para ganarse la vida, los habitantes dicen “andar trabajando,” como metáfora de la precarización laboral y la  constante movilidad, no sólo en el espacio, sino también entre el trabajo asalariado y la vida sin salario. Cuando se creyó que la migración internacional podía constituir una alternativa estable para la economía local y amplios contingentes de habitantes se dispusieron a la travesía de intentar el sueño americano; el espasmo de la crisis estadounidense lo transformó, desde 2007, en una pesadilla de desempleo, persecución y deportación. Quienes, escapando de una crisis, volvieron a la comunidad; encontraron en ésta (y en su país) otra crisis: una en que se combinan el prolongado deterioro de las economías agrícolas, la precarización del empleo, las debilidades institucionales para la protección social y el derrumbamiento del comercio local, antes estable gracias a las remesas. Desde entonces, la economía real en estas comunidades se ha transformado en un esfuerzo defensivo por articular los empleos precarios con la vida sin salario. Lo primero representado por el acceso precario y discontinuo a espacios de trabajo asalariado fuera de sus comunidades y, lo segundo, por la persistencia de prácticas de cultivo, recolección, trabajo colectivo y redes de solidaridad. La articulación de estas prácticas es central en la reproducción de las familias y, no menos relevante, en el mantenimiento de una economía regional sustentada en el bajo salario y, del mismo modo, una economía nacional de déficit laboral y alta informalidad. Andar trabajando, con y sin salario, permite también en El Boxo engrasar la máquina de creación y mantenimiento de un ejército laboral migrante, en uno de los rincones más activos de México en la expulsión transnacional de mano de obra. 

